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CENTRO DE CURACIONES 
— DE LAS — 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
i:>ooTOi=i. lESflLXS 

Médico dedicado, exclusivamente y cluranie diez años, en el Hoftpi-
'3.1 Piovincial de Valencia, á esta especialidad. 

Se cura con pulcritud y esmero con avreglo á ios úliinms nf!t*Inntos 
^ se pVaotican toda clase de operaciones. 

Î o.s ciegos no pagan si nó se les de\ üei ve la vista con iíis operaciones 
• catiiiatas ó pupilti.s artificiales. 

'Jias de consultii: De nueve á doce ([é la ínañiina. 
De doce á upa, á ios pobres qne lo acrediten. 

''•''e(:o¡ón; Conde del Valle de S. Juan, (antes Frenei'íá), •1(5. Murcia. 

'RANCISCO PINA, cpiíEff'Sia 

•?• '!?!<5 8£ag>il?má>l'li^, FOECEl, 6- ffiÜRGU 
SE DECORA'N ÜABITAtlONES Y SE PINTAN FACHADAS. 

- ^ H . 1Z>X.A. 

I'AKA ÜL IC. (;Oi;SRNADIR 

Rn nuestro editorial del pasado 
•lióicoles, llnmábamos la atención 

'̂ e nuestro distinguido amigo don 
i's Barrenechea, sobre el estado 

clones consiguieran llevar áiáiiiirto 
del señor gobernador do Í\Iur(MÜ, 
el convencimiento de qne se hace 
imprescindible por decoro del cuer
po, sustituíc es.is antiestéticos nnl-
formes, que ha.sla sise quiere, vie
nen á mermar un tanto «1 prestigio 
y la representación de toda fuerza 

Piorable «n qile se enctíenlrari armada. 
-Minos délos uniformes que visten Es innegable, que no es lo mis-
•liario, por n.o tener ni poderse m'd verá un individúo en actos del 
^'or otros huevos, varios de los servicio, descuidadamente vesti-Io, 

que uniformado convenientemente, 
con pulcritud; y pue» se pnedé con
seguir proponiéndoselo, fcon un poco 
de buena volunlüd que dosnparez-

l'viduosdel cuerpo de órdeh pú-
C( 

Como soiucióti al problema, in 
"'cábainos la segregación de quin 
'^- pe.setas mensuales por indivi- can esas giieircras j?20(ier?/íóías d« 

'-tie loa ingresos eventuales con distintos tamaños, clases y gerar-
"J cuenta ese centro gubernativo quias y los maltiecbos pantalone.s 
•"vincial, para atender á la indii- que por efecto de su ancianidad y 
'^otaria de iiqnellos agentes que del uso continuado, adquirieron 
'¡•falta de recursos no puedan una capa abiillantada que ocuUan-

'-^andar construir un uniforrúe, pa- do su prihiitivo color, nos presen-
^ presentarse decorosamente ante tan los vivos cambiantes del arto 
"•̂  jefes V prestar sus servicios '̂ ''̂ • 

•"ante el dia en la poblacióíi. 
l̂uy justo y hasta hacedero nos 

''^i'ece nuestro pensamiento, y no 
'̂ '«il en nuestra opinión llavarlo 

'' '̂  práctica, si la digna primera 
''"'oridad civil de la provincia, 
"insidera atinada la indicación 
estima que debe escogitarse el 
"*»io, que responda y nos con-
'^^* á la finalidad que nos pro-
'^^üios, la de ejercitar una de 
•̂  obras de nmericordía, la de 
"̂ t'r al desnudo. 
01' Riuy satisfechos nos daríamos, 
íiúestras continuadas insinua-

Todoesto repetimss, podía ob
viarse, con las quince pesetas á que 
nos referimos, las cuales según sa
bemos se entregan mensualmente 
comogratifi«ación á los individuos 
asignados al ramo de higiene; y ¿ai 
se gratifica á estos, que para nada 
necesitan ei uniforme?, pues según 
se nos asegura ejercen sus f:incio-
nesd» paisano, resultaría más lógi
co, que fueran gratificados los 
que de dia y noche lo llevan adosado 
ai cuerp», por serles imprc-scindibl*, 
á consecuencia de la clase de ser
vicio á que están dedicados. 

Y nada más por hoy. 
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He aquí el Japóh en cuanto á 
los progresos artlsli''()s é industiia-
les. Por lo que concicineájla parte 
moial ó doctrinal, las más liormo-
•sas leyes regulan el moviiniento so
cial desús pueblos, haijiendo desa
parecido por completo la ari.'itocrH-
cia y ambiente feudal de los prínci
pes, conocida con el nomijre de 
Daimios. 

La justicia que ante-^ ora admi
nistrada caprichosamente por los 
jueces ó por él ministro deí Ramo, 
filé sometida desde el año f876, á 
nn Tribunal do apelación para ver 
y íiiilar en las causas dé cualquier 
orden que sean, sin poder conde
nar, hasta tener pruebas tangibles 
del delito que.se denuncie. 

El servicio militar instituido en 
el Japón se divide en tres perio
dos llamados: Yobígwia ó piimer 
servicio, activo, por espacio de tres 
liños; Kohiguna ó reserva durant» 
cuatro años; y Ko-Ktiminguna ó 
íseguhda reserVa en la que so inclu
yen los individuos comprendidos 
entre veintisiete y cuarenta años. 

I.os grados militares se confieren 
á los más sobresalientes por su 
valor y perica en los combales, y 
por su ilustración en el estudio de 
las estrategia militar, de que nos 
han dado ejemplo los generales ja
poneses, én las acertadísimas y 
brillantes evoluciones de sus tropas. 

Las órdenes del Mikado son ob
servadas exactamente por los japo
neses qne miran en el su segunda 
autoridad, después de la de Sinio 
Bhuda ó Confncio, que son las re
ligiones profesadas por la mayor 
parte de los pueblos del Asia. 

La soberanía del Mikado es an
tiquísima, creyéndose originaria del 
siglo I antes de Jesucristo. 

El Emperador reinante, es Muí-
Sil-Hito que nació en el año 1852, 
y sucedió en el año 4867 á su pa
dre el emperador Kemei-Tono. 

J. Mc§ias López. 

(Se eontiüusrá.) 

A LAS SEÑORAS.-Crf^pé pope-
rior, Roeeudo Clavel, Calle de la 
Trapería. 

RECUERDO TRISTE 

lioy h.'ice 8 años que la infortuna
da Josefa Gómez, pagó su adulte
rio y su crimen en afrentoso patí
bulo; su ¿imante Vicenta del Casti
llo, sentenciado á lá perpetua, vivó 
en Ceuta con su familia, relativa
mente bien. 

El verdugo Pascual Ten, retirado 
del oficio, se supone está en la 
Argentina. 

Los hijos dü la dQsgracia,da Jo-
."sefa, viven bajo el amparo y tutala 
del virtuoso párroco de San An-
tolín D. Pedro González Adalid,,qué 
.sigue protestando del crirñen tegal 
cometido ante seis mil peí/ionas, 
en el Pasee do Garay, el 29 de 
Octubre de 1896. 

Recordemos el hecho y aplique
mos una oración por el alma de lá 
víctima. 

Descanse en paz. 

VairioN á marchas forzadas ha
cia lo desconocido. Hasta aquí, el 
orden económico había servido pa-
i:a contrarrestar muchos maies, 
poro ahoi-a, con el desl-arajusle ¿'e-
neral que so advierte en todos los. 
aspectos de la vida oficial y públi
ca, el cataclismo constituye una 
amenaza cierta. 

Si la fuerza contr'butiva íiaiquea, 
todo lo demás huelga. La produc
ción y la industria no puede sopor
tar la carga, y se dan de baja en la 
matrícula de la contribución. Sus 
esfaeí-zo.H y sacrificios Son estériles 
y se rinden ante la aplastante rea
lidad de los heohos consumados. 

íjíis noticias que llegan de pro
vincias son descon.soladora.s: el in
vierno que se prepara eshbrrible. 
Entre tanto «n Madrid, «en el 
centro-), los políticos y los parla, 
mentarlos, entretenidos con una 
retórica insuslaucíal no se preocu
pan, ni siquiera se enteran de lo 
que pasa en las fábricas, en los 
oentros productores. 

Tintas sombrías ofrece la con
templación del problema agrario; 
no menos temeroso se ofrece el 
del 'malestar cada día mayor del 
proletariado; la cuestión social se 
agrava; el porvenir de todos, se 
entenebrece. 

¿Vendrá el remedio de arriba? 
No hay que pensarlo, supuesto que 
en vez de abordar resueltamente 
estas graves cuestiones, la iniciati
va de ios poderes públicos encami-


